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EL PRINCIPIO

	 

	Dicen que el viento, a su paso por los pueblos, recoge leyendas que luego susurra al oído de los seres humanos; también dicen que los personajes de dichas leyendas intentan no ser olvidados en las nuevas generaciones y es por eso que salen de vez en cuando a asustar a los vivos.

	 

	Yo no soy ni leyenda ni personaje. 

	 

	Tan solo soy una Ceiba centenaria que ha visto y escuchado mucho a lo largo de su vida. Nací de forma natural hace ya algunos siglos, nadie sabe realmente mi edad y yo he perdido la cuenta de los años que me rodean.

	No siempre fui tan alta ni tan gruesa, mi semilla cayó volando cuando todo en este paraje era verdor. El río solía llenar el aire con su canto, las aves volaban libres sin preocupación alguna y la tierra fértil cumplió su misión de protegerme, hasta que mi delgado tallo asomó por el suelo con la determinación de crecer cada año un poco más.

	Al principio, los venados saltaban sobre mí sin ninguna consideración. Algunas veces solo corrían por diversión y en otras ocasiones huían de la flecha que buscaba cazarlos para convertirlos en alimento y trofeo.

	Mis pequeñas hojas atrapaban los rayos de sol que se dejaban ver entre la maleza.

	 En esa época, yo estaba segura de que sería más grande e imponente que ellos y el tiempo me dio la razón.

	Desde que mis primeras hojas salieron, he sido afortunada al encontrarme en una aldea donde mi presencia es venerada y sagrada. Los Pipiles, habitantes de la región de Cuscatlán, creían que mi especie unía la tierra con el cielo y por esa razón me cuidaron con gran devoción mientras crecía.

	Me pregunto si yo algún día seré parte de las grandes leyendas de este lugar llamado hoy El Salvador.

	 

	El Salvador es un pequeño país situado en el corazón de Centroamérica, siendo el más pequeño de América su cultura, su historia y sus  mitos  están unidos a los de la región, es por eso que en varios países podemos encontrar a dos seres mitológicos  muy conocidos: “La Siguanaba”  y “El Cipitío”.  

	 

	 La Siguanaba no siempre se llamó así. Cuenta la Leyenda que Sihuehuet (que en náhuatl significa mujer hermosa) tenía un romance con el hijo del dios Tláloc (dios de los dioses). Juntos tuvieron un hijo al que llamaron Cipitío, pero ella, era mala madre porque dejaba al bebé solo todo el tiempo y éste, al sentir hambre, se comía la ceniza de la cocina pues no encontraba alimentos en casa, por esa razón Cipitío era muy barrigón.

	El dios Tláloc se dio cuenta del descuido de Sihuehuet y la castigó llamándola Siguanaba (mujer horrible) al mismo tiempo que fue condenada a vagar por los campos, por eso dicen que se le puede encontrar en los ríos y quebradas de El Salvador, lavando ropa y buscando a su hijo. Se presenta al principio como una mujer hermosa a los hombres que viajan solos por la noche, se les acerca y luego se convierte en una mujer horrible. 

	 

	No hace mucho tiempo, llegaron corriendo hasta mí dos pobres hombres sin aliento, ambos no paraban de hablar de la experiencia que habían tenido:

	 

	– ¿Qué pasó? ¿Por qué corrimos? ¿No viste a esa mujer hermosa al lado del río?

	– Sí, pero era mejor correr, porque yo creo que era la Siguanaba.

	– ¿La Siguanaba? ¿Pero... qué dices? ¿Por qué estás tan seguro?

	– Se estaba bañando con guacal de oro y el peine también era de oro, ¿no lo viste?

	– ¡No! Me asusté mucho cuando comenzaste a correr gritando que habías visto a la Siguanaba.

	– Es que ya me pasó una vez, antenoche, en el camino a casa, una bella mujer me llamaba con dulzura y cuando me acerqué para platicar un poco, se convirtió en una horrible mujer que me quería robar el alma.

	– ¡Eres un exagerado Pedro, quién sabe qué pesadilla tuviste y ahora dices que fue verdad!

	– Bueno, mejor dame las gracias porque te salvé de ella. Esa noche me libré porque mordí la medallita de la virgen que siempre ando en el pecho y tú no andas ninguna.

OEBPS/cover.jpeg
Guadalupe Castellanos

Evj_re/ j_e?,wdfa& e Hu:{_ oria






OEBPS/images/image.png
Q Zes Mouvelles d' Ailleurs





